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ATRAPADO EN SU RED"

COMO LA

La semana pasada fue lanzado
en Santiago, en el Hotel Tupahue, el
libro Atrapado en su red de Patricio

Cueto Román. Un relato con mucho

detalle de la iniciativa política-electo
ral emprendida por los renovadores de

la Democracia Cristiana durante el

gobiernomilitar. El libroparte en 1973

con las primeras acciones legales em

prendidas por los abogados Adolfo

Zaldívar, Jaime Castillo, Eugenio
Velasco, Patricio Aylwin, Roberto

Garretón, Ramón Briones, sin embar

go, quizá lo más interesante sea la

descripción de momentos vividos des

de la elección de Aylwin como presi
dente del PDC hasta su designación
como abanderado de ese partido. Es lo

que reproducimos, en parte, a conti

nuación.

LA ESTRATEGIA DEL PDC

"El mismo día en que ésta (la
Junta Nacional) debía iniciarse, se

produce una decisiva reunión entre

Patricio Aylwin, Adolfo Zaldívar y

Ramón Briones, en las oficinas del

primero de ellos en calle Huérfanos.

"El objetivo de dicha reunión fue

reiterarlesalos renovadores lapetición
de apoyo a la candidatura de Aylwin a
la presidencia del PDC, la que ya ha
bía solicitado (Aylwin) mediante una
carta dirigida a Zaldívar el 23 de julio.
Este grupo era necesario para las

pretensiones de Aylwin porque repre
sentaba entre el quince y el veinte por
ciento de los delegados a la Junta.

Recibídala solicitud de apoyó, Zaldívar

la contesta afirmativamente plan
teando sólo un requisito para concre

tar la misma: la inscripción del parti
do. Aylwin, un tanto molesto, les res

ponde que a él no le gusta que le

pongan una pistola en el pecho para

ser presidente del partido".

LA LUCHA POR EL LIDERAZGO

"El tema de la conducción

personalizada de las fuerzas oposito
ras que se reunían en el Comando

Único por el NO no tendrá una solu

ción debido a las sensibilidades que un

acuerdo de este tipo generaba entre

los distintos partidos y, en gran medi

da, porque la propia DC, no toma en

ningúnmomento unaactitud decidida
al respecto al estar también ella cru

zada por las naturales aprehensiones
de quienes tenían pretensiones de ser
a la postre designados candidatos a la
Presidencia de la República. En un

momento se plantea la posibilidad de

entregar esta conducción a Aylwin
como un primus inter pares (primero
entre iguales) pero, por las mismas
razones ya mencionadas la idea no

fructifica. Los socialistas incluso

ironizan sobre la idea acuñando la

frase "ni primus ni tius'".

EL PLEBISCITO

"Esa noche, Adolfo Zaldívar,
convaleciente de un accidente deporti
vo, se mantenía un poco aparte de la

masa que llenaba la sede de la DC,
después de haber pasado el día a cargo
de la ciudad de Santiago como apode
rado general . Según consigna la cróni
ca periodística, al arribar a ese lugar
Patricio Aylwin -que venía de partici
par en un programa de televisión con

Jarpa, en que éste reconoció el triunfo
de la oposición que el régimen silen

ciaba-, buscó aAdolfoZaldívar, al ver
lo cruzó el recinto, le dio un abrazo y le

dijo algunas frases, felicitando aquien
fue el impulsor de la movilización

político electoral. 'El país le debe mu
choausted,Adolfo',fueron las sinceras

DC EJGIÓ

A
y conmovidas palabras de Pitricio

Aylwin, que en ese momento en vito

reado por los presentes en el salin con

un 'se siente, se siente, Aylwin Presi

dente"'.

INCERTIDUMBRE POST PLEBISCITO

"Este momento tiene especial

importancia en el futuro devenir polí
tico del país. Es en este punto <n que

se comienzan a perfilar los do) pro

yectos electorales que se darán en la

DC. Por una parte, las posidones»
defendidas públicamente por Gibriel

Valdes yEduardo Frei que, en si afán

de ampliar elmarco delaConceración

estaban dispuestos a hacer corcesior

nes programáticas importante, re

nunciando al ProgramaBásico le Go

bierno que la DC había acordaio con

otros partidos del centro politice para

posibilitar con ello el ingreso iiclusO

de los sectores socialistas, y per otra

parte, los sectores que respaldaban a

Aylwin, es decir, los 'guatmes',
liderados intelectualmentí por

Boeninger y los 'renovadores' eicabé*

zados por Adolfo Zaldívar y Hrnán

Bosselin, ambos consejeros naiona-

les del PDC. Ellos plantean qie ya

existe una opción concreta, -lacoali-

ción de centro-, que deberá ampiarse
al socialismo renovado que haHa

es

tado en la antiguaAlianza Denocrá-

tica.

"Paraenfrentar estas elecdones

internas, Aylwin recurre a doshom-v

bres que representan, en esemanen-

to, a su entorno más cercano ¡ con

fiable, Gutenberg Martínez y ¿dolfo

Zaldívar, a los que designa comíjefe?

de la campaña. Edgardo Boenng«7

Patricio Rojas y Ramón Briones son

los encargados de redactar el »anI"

fiesto de la campaña".

Libro cuenta detalles poco conocidos del camino

electoral que recorrió el PDC para elegir a su

* abanderado: el

"carmengate", las

disputas entre

freístas y valdesistas y un cuchillo

que Hamilton le entregó a Aylwin en

una bandeja de plata. omá„

"CARMENGATE"

"Surcada la DC por las obvias

lealtades personales que surgen en es

tos casos y por esta polémica interna de

fondo, se llevan a cabo las elecciones el

27 de noviembre de 1988, las que en

tregan, de acuerdo a sus resultados,

una clara tendencia de respaldo a la

gestión y línea estratégica representa

da por Patricio Aylwin, que logra alre

dedor del 55% délos delegados electos".

"El proceso electoral interno de

la DC es cuestionado públicamente

por los comandos de las candidaturas

deEduardo Frei yGabrielValdes. Las

diferencias se centran en los padrones

electorales elaborados por el Registro

Electoral del partido y que depende de

la Secretaría General, cargo que en

ese momento ocupaba el dirigente

GutenbergMartínez. En la sede de la

DC son descubiertos enhoranocturnas

algunos dirigentes de este partido
'revisando' padrones electorales y, en

elmomento de ser sorprendidos, huyen

por los balcones del local. Los perio

distas calificarán este hecho como el

Carmengate'".
"En una entrevista publicada en

el diarioElMercurio, Aylwin no sólo se

encarga de defender a Martínez, sino

que aprovecha la oportunidad para

atacar a Gabriel Valdés con el argu

mento de que éste no puede ser candi

datopresidencial ya que su postulación
no sería aceptada por los militares.

LA ELECCIÓN

"Ante la gravedad de la situación

y viendo que su postulación era recha

zada por importantes sectores parti

darios,PatricioAylwin, depositario del

respaldo de la mayoría de los delega

dos a la Junta Nacional, comisiona a

Andrés Zaldívar, su primer vicepresi

dente y también aspirante a la candi

datura presidencial, para que realice

todas las gestiones que crea pertinen
tes para tratar de lograr en torno a su

propia persona un mayor consenso

partidario del que suscita su propia

candidatura. Los 'renovadores', mani

fiestan que sólo si Patricio Aylwin re

nuncia completamente a la candida

tura apoyarán lapostulación deAndrés

Zaldívar.

"La proposición de renuncia fue

hecha por Aylwin sin consultar a su

comando. En una reunión posterior de

éste con susmás cercanos colaborado

res en su propia casa, Hamilton, mo

lesto por el paso dado, colocaun
cuchillo

sobre unabandeja y con esta puesta en

escena le dice a Aylwin que ahora sólo

le resta hacerse el harakiri.

"Andrés Zaldívar había solicita

do a su hermano Adolfo ayuda para

estas gestiones, quien le contesta que

puede contar desde ya con su respaldo

y colaboración, y que sí él lograba el

consenso que se le había requerido,

podía contar con los votos de
su sector.

"Durante el transcurso de las

negociaciones, Patricio Aylwin invita

a comer a Adolfo Zaldívar y le pide su

opinión sobre todo este proceso que
se

estaba llevando a cabo al interior de la

DC Este último le expresa que si su

hermano Andrés lograba obtener el

consenso que se le había solicitado,
él

lo respaldaría pero, que ese
consenso

debía ser lo suficientemente claro y

públicamente expresado
en la Junta

por la parte de Gabriel Valdés o sus

representantes.
"Adolfo Zaldívar da a conocer

abiertamente su posición alos delega

dos que apoyaban la candidatura
de

Patricio Aylwin en una reunión que

sostienen en un hotel céntrico en la

víspera de la Junta. En esa oportuni

dad,Hamilton se juega por el respaldo
inmediato a Aylwin sosteniendo que

no existía tal mandato para que An

drés Zaldívar buscara un consenso

mayor, y que, si alguna vez se habló de

esto, fue con el sólo afán de bajar la

presión en el ambiente. Esto es reba

tido por Adolfo Zaldívar pues
a él le

constaba que elmandato había existi

do. Agregó que no sería él quien le

cerrara las puertas a suhermano, pero

que ese consenso
debía ser expresado

por las candidaturas de
Frei y Valdés

en forma clara y pública.
"En la Junta, los partidarios de

Aylwin deciden dar el último paso y
se

dirigen a inscribir la candidatura de

éste.Aylwin, se dirige aAdolfo Zaldívar

y le solicita que sea él quien encabece

la lista de los patrocinantes a su can

didatura.

"No se inscribenmás candi datu

ras. Reanudada la sesión, Narciso

Irureta propone que en
vista que no

se ha inscrito más candidaturas que

la de Aylwin, se nomine a éste por

aclamación. Hay aplausos en la sala.

Los delegados empiezan suavemente

a entonar el Himno Nacional. Los

valdesistas y freístas, todavía
indeci

sos respecto de su accionar,
vuelven a

la sala y piden votación. Se

interrumple el himno y se arman
las

urnas. En ese momento, Gabriel

Valdés cruza el salón y abraza a

Aylwin. Fue el gesto noble
de recono

cimiento de su derrota. Lo propio hace

Hormazábal".

"Aylwin, en un improvisado
dis

curso agradece esta designación y la

acepta. En su intervención
nombra a

tres personas a las
cual es agradece en

forma especial: Juan Hamilton,
Enri

que Krauss y
Adolfo Zaldívar".»
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